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E PO C A  I.

Verdad ara significación 
del lo. de Maya

En el día lo. de Mayo, suelen 
parar sus trabajos los obreros de 

- todos los países donde las asociacio­
nes de resistencia al capital han 
alcanzado siquiera un regular des­
arrollo . •

Más si paran, lo hacen para ce­
lebrar manifestaciones y asambleas 
públicas de distinto caiácter/ para 
propagar sus ideas; para evidenciar 
sus conocimientos y capacitaciones, 
cada día mayores; para ejercitar 
sus deberes y  demostrar que los co 
nocen; para reclamar sus derechos; 
para mejorar su condición, bajo 
todos los aspectos; para subir y 
más subir, hacia las cumbres de la 
superación avolucionaria y revolu­
cionaria de la Humanidad y de la 
fraternidad universal. En suma, el 
lo. de Mayo no es un día de fiesta, 
de descanso, propiamente hablan­
do; es un día de propaganda, de 
lucha reivindicatoría.

Y  es así, por sus orígenes, por 
su historia toda, por su ejercita- 
ción reiterada, por su finálidad. 
Sean sindicalistas, anarquistas, o so 
cialistas de estado; patrocinen los 
medios reformistas o los de la ac- 
cióu directa; tengan o no más as= 
piraeión que la modestísima de la 
mejora inmediata, siempre los tra- 

* bajadores, en el lo. de Mayo, pa­
ran sus labores ordinarias, pero 
propagan y reclaman, ya por unos 
o ya por otros procedimientos, es 
decir,'luchan.

Negar esto, tergiversarlo, apro­
vecharlo para distintos fines, sería 
mentir a sabiendas, representaría 
tanto como pretender ir contra la 
realidad ostensible de todos los días 
contra una realidad semejante a 
las apariciones y desapariciones 
periódicas del Sol.

Como en Panamá, desgradacia- 
damente, no está cultivado el espí­
ritu de asociación entre la clase 
proletaria, hasta el pjanto de no' 
existir todavía una sociedad de po­
sitiva  ̂significación obrera, parece- 
me conveniente aclarar este capi­
talísimo extremo; a fin de que los 
obreros panameños no se desvíen 
por sendas inútiles y hasta perju­
diciales, y tengan una orientación 
bien definida, ante la noción clara
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de la innegable manera de actuar 
de sn.«: hermanos, los productores 
del resto delaTierta.

J .  B l a z q u E z  d e  P e d r o .

VENTAJAS 
DEL AHORRO
En esta corta, pero penosa nave­

gación de los mares borrascosos de 
la vida, la prevención es indispen­
sable para todo el que no desee 
verse sumido en la desgracia, o 
h nudido en los abismos de la fata* 
lidad, labrados por su propia indis­
creción, Este es el único camino 
que el hábil piloto debe tornar pa­
ra salvar los escollos y asegu­
rar en parte o por completo el éxi­
to de la victoria en la lucha tenaz 
por la existencia.

Sí, este camino, esta posibilidad 
única es la del ahorro, primer fac­
tor del progreso del hombre y por 
consiguiente de los pueblos. Sabi* 
do es que guardar hoy es preparar­
se contra las crueles ironías del 
destino en el mañana.

L a vida es la más formidable lu ­
cha que el hombre podrá entablar 
sobre la tierra, 3̂ para vencerla de­
be aprovechar los tiempos en que 
la dicha y la felicidad flamean en 
sus alrededores, porque tales oca­
siones no son más que treguas a 
las terribles acometidas del infor­
tunio.

i Cuántos ejemplos nos ofrece la 
Historia de pueblos y de generacio­
nes enteras q’ estuvieron a punto de 
desaparecer bajo el rigor del ham­
bre, y de la  miseria, si con el aho­
rro no hubieran vencido las rudas 
intemperies del tiempo!

Si nos remontamos hasta la vieja 
civilización egipcia_, encontraremos 
al pueblo de Faraón salvado por el 
ahorro, de las siete plagas que aún 
sembraron el espanto y  la desespe­
ración por aquel inmenso oasis que 
atraviesa el Nilo.

Si regresamos a la India, encon­
traremos una densa población que 
se alimenta casi en su totalidad de 
los abundantes frutos que les brin­
dan las tierras regadas por el Gan­
ges purificador y su caudaloso a
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fluente, el Braraaputra. No obstan* 
te la irregularidad temporal de los 
Monzones, que también ejercen in­
fluencia poderosa en la. vegetación 
de aquellos territorios, han reduci­
do muchas veces a millares la a-' 
biuidaiicia; 3" el horror ante aquel 
cuadro plástico de la muerte arre­
batando vivos, ha sido en cada ca­
so una lección que las generaciones 
indianas llevarán aprendida a tra l̂ 
vez de los años y los siglos. Hoy 
se mantienen llenos los graneros, 
y el hambre no podrá causar estra*'' 
gos ni sembrar la desesperación en 
aquel pueblo que no sólo se prepa­
ra para luchar sino también para- 
vencer. j

Mil ejemplos más quedan por 
citar, pero con estos basta para de­
mostrar las necesidades y  ventajas 
del ahorro.

¡Víctimas del despilfarro son a 
quel los que avanzan por los sende­
ros de la vida sin fijar la mirada en 
los claros horizontes del porvenir! 
el hombre cava con sus propias ma-; 
nos la fosa do ha de sepultar.se vi- : 
vo, los pueblos construyen el casti- * 
lio de sus glorias sobre pedestal de 
fango.

En nuestra Sociedad se mani­
fiestan a cada paso los tristes y  las* • 
timosos efectos del derroche. Mu- ‘ 
chos hay que devengan un bonito ’ 
sueldo o que se hacen ricos por 
cualesquiera de los medios honra­
dos; y sin volver la mirada a la 
mujer que está rodeada de hijos, 
malbaratan asombrosamente la for­
tuna; luego, se presenta al indivi­
duo una situación apremiante, una 
siquiera de las que tantas veces las 
enfermedades llevan al seno de la 
familia, y el padre desesperado, ca­
si loco, se arroja ahora a la humi­
llación y  al desprecio sin salir aún 
del aprieto en que se encuentra.

El duelo y  la tristeza vienen a 
cubrir con sus fúnebres despojos al 
que fné ayer hogar feliz; a eclipsar 
con sus densas nubes el sol de la 
ventura 0113̂ 05 ra\70S hacían sonreír; 
la dulce mansión de la familia: en 
la puerta de la casa, el cobrador que 
viene por tres meses atrazados; el 
carnicero por un mes de carne su­
ministrada; el chino por la cuente- 
cita de abarrotes tomados al crédi­
to; no hay dinero y la ropa del pa­
dre, de la rnajer y de los hijos es 
harapienta ahora; llega la noche y 
la luz de la triste lamparilla está
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próxima a extinguirse por falta de 
petróleo; por fin, muere el padre y 
la infelicidad de esos seres queda 
labrada para siempre. Gracias a 
las bondades del difunto, que tan 
caro cobró a sus hijos la traída al 
mundo, van esos inocentes a expe­
rimentar los azotes y torturas 

 ̂ de la vida; gracias al padre, la ma­
dre desesperada por los gritos las­
timeros de sus pequeñuelos que 
piden comida porque tienen ham­
bre, se dirige al mercado público 
para poner en venta su carne,

¡Qué triste es la venta del ho­
nor!

Eso fue la espinosa senda que 
desde el hogar dejó trazada el pa­
dre a su familia por mirar con in­
diferencia las necesidades y ven­
tajas del ahorro. '

¡Pobres náufragos de la vida! 
¿Adónde los conducirá el destino?

J o s é  M a r í a  V a s q u e z .

Sección Política

Política Nacional
II

Esta serie de artículos que esta­
mos publicando tienen su fin muy 
plausible. Queremos de todo cora­
zón la unificación del partido li­
beral y con tal objeto pondremos 
todo nuestro empeño para tratar de 
conseguirlo por todos los medios 
íícitos que nos sea posibe recurrir. 
El mal querer de ciertos q)esonajes 
que se han creído los únicos jefes 
indiscutibles del partido, no son 
los que pueden hacernos cejar en 
nuestro noble empeño

Como es natural, no faltará al­
gún mal queriente q ’ se ponga adê ' 
cir sandeces con motivo de nuestra 
actitud, Nos importa muy poco 
con lo que digan al respecto; somos 
libres para opinar y podemos, por 
consiguiente, emitir concepto se 
gún nuestro criterio, sin prejuicios 
posibles, que para eso nacimos, pa­
ra proclamar la libertad en toda la 
extensión de la palabra.

La campaña que se avecina pro­
mete ser muy cruda con todo y  ser 
únicamente para Concejales y  D i­
putados; para ese entonces ya de­
bemos estar unidos en cuerpo v 
alma, ocupando nuestras toldas, 
mostrándonos decididos a defenderr 
la causa liberal en todo terreno, s u 
miramientos de ninguna naturak- 
za, dispuestos a trabajar desintere- 
sadamei.'te por los representante:; 
genuinos del pueblo que ver-d án a

ocupar .su curul en calidad de D i­
putados. Del resultado de esta 
campaña dependerá la suerte de la 
de Electores, que son justamente 
los que vendrán a elegir Presiden­
te, con la mejor buena intención 
de nombrar a una persona amante 
de su patria que laborará en prove­
cho de ella sabiamente, desistiendo 
de toda idea del vil metal.

La labor que se llevará a cabo 
para conseguir al hombre.~inmacu- 
lado que rija los destinos de la pa* 
tria, parece tarea ardua, pues entre 
las rarezas de este país se cuenta 
la muy importante de no poder en­
contrarse a persona alguna que 
piense hacer el bien en toda la ex* 
tensión de la palabra. Cuando es­
tán por conseguir prometen cielos 
y maravillas en cambio de la ad­
hesión de un ciudadano, pero cuan­
do llegan al poder ya no se acuer­
dan del ciudadano carretero, del jor 
nalero, campesino o mozo de hotel 
que contribuyeron con sus votos 
expon táñeos al triunfo de la causa 
por la cual anhelaba ser el favore­
cido. Un caso patente de insince­
ridad de los gobernantes es el si­
guiente: Cuando vino al poder el 
doctor Belisario Porras se dijo, nos­
otros inclusive, que el hombre más 
sabio del país era él y que por con* 
siguiente merecía la Presidencia de 
la República. Los esfuerzos que 
se hicieron por ese personaje fue* 
ron grandes y el provecho que se 
derivó fué ninguno; por el contra­
rio, de tan amaole y franco q* era en 
su trato se convirtió en un- hipócri* 
ta consumado. A  todos sus amigos 
les ofrecía lo que no había pensado 
darles; y  por último, ya se ha vis­
to el resultado de su funesta admi­
nistración, que dejó al país en rui­
na total con su fracasada Exposi­
ción Nacional, Ferrocarril de Chi- 
riquí y otras construcciones, como 
puentes, etc., que dan testimonio 
de lo mal que ha pagado los es­
fuerzos que hicieron sus couciuda- 
dancs para llevarlo a la Presiden* 
cia. Pero en fin, de esto no hay que 
acordarse más, sólo debemos pen­
sar en no llavarlo más al poder.

En la actualidad es el doctor Ra 
món M. Valdés quien rije los des­
tinos del país y lo que debiéramos 
decir respecto de su triunfo ya lo 
dijimos en una sola palabra en 
nuestro primer artículo. Tócanos 
ocuparnos del Doctor bajo otro as- 
pestü y esto para probar cómo son 
h'.s Presidentes de Panamá: Cuan­
do la pasada campaña electoral es­
tuvo de lo más cí uda, el doctor 
Valdés recibía a toda hora sin mi­
rar a quieu, atendía con una fineza 
y, según el decir de sus admirado­

res prometía lo queen realidad no 
podría llegar a cumplir, tratándose 
de tantos necesitados ávidos por fi­
gurar en empleos públicos- Hoy 
ya han cambiado las cosas. Se pue­
de ver al doctor Valdés con la faci­
lidad de antes? Nó! Se necesitan 
hacer muchas genuflexiones para 
que le digan al interesado que ha­
ga una petición por éscrito y resol­
ver dicha petición dentro de tres 
días- Con mucha dificultad se lle= 
ga donde el Edecán, iraaginese el 
lector cómo serán las vueltas que 
se tienen que dar para llegar donde 
el Presidente!

Lo que dejamos expresado en es­
te segundo artículo demuestra, la 
sinceridad de nuestras palabras y 
por ningún pienso debieran figu­
rarse nuestros copartidarios que 
nos guía interés alguno q ’ no re* 
dunde en bien de la causa. Quien 
haya leído estos artículos y los que 
faltan por publicarse, se convence* 
rá de la sinceridad conque expone­
mos nuestros sentimientos.

Para que conste, manifestamos 
una vez por todas q ’ hasta ahora no 
laboramos de antemano por ningún 
candidato a Presidente, así es que, 
quieu se figure semejante cosa es­
tá en un error imperdonable. Nues­
tra actitud es de espectativa, espe­
rando con anhelo la unificación d-el 
partido y el arreglo que debe haber 
con respecto a los dos Directorios 
existentes, pues no tiene razón de 
ser eso de que todavía se diga D i­
rectorio Val desista y Directorio 
Chiarista; ambos deben desaparecer 
para formar otro compuesto de los 
dos.

* T . F. R.

Ir por lana para
$alir trasquila^

Toda religión, que no sea basa­
da en una alta filosofía moral, bus­
ca siempre apoyo en el sexo débil 
porque es allí donde reside la ver­
dadera alma; esa alma que sueña 
con un más allá quimérico para 
idealizar después.

¿Qué verdad, pues, si por verdad 
se entiende lo inmutable, puede 
desorientar esta creencia de la nue­
va Escuela Religiosa que tiene por 
Dios la naturaleza?

¡Ninguna!

¿Entonces, a qué un cristo 
tántos santos de madera que .se • c 
neran en los templos?

¡Que lo digan los Represenran 
tes de Cristo. Que lo c " plirpíer- \ 
entonces, venerare’: •*s cmxl-a- 
nas!
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Caminos y ferrocarriles,

Las fuerzas productoras de un 
país, se aprecian por la extensión 
de sus caminos; donde no existen 
vías de comunicación, no Iiabrá ja­
más bienestar ni independencia.

Esta es la situación de Panamá, 
donde los pueblos más cercanos 
tienen menos facilidades para el 
intercambio de productos, que las 
que tenemos para comunicarnos con 
Europa apesar de la guerra.

Picos elevadísimos, pantanos pro 
fundos y ríos invadeables, lo mis­
mo que las enmarañadas selvas ha­
cen imposible el tráfico e impracti­
cable la explotación del suelo.

Tesoros inmensos capaces de la* 
brar la felicidad de un país diez 
veces mayor que el nuestro, se o- 
cultan a pocas pulgadas en el sub­
suelo; las maderas más preciosas 
del universo se yerguen majestuo­
sas brindando rico filón a los bus­
cadores de oro, mientras que mul­
titud de cataratas e infinidad de 
caudalososMos, convidan a aprove­
char su fuerza hidráulica para la 
explotación"de toda clase de indus­
trias donde dichas energías puedan 
emplearse.

Riquezas que aún nos son des­
conocidas, se ocultan tras la red de 
exhuberante vegetación y guardan 
PARA TIEMPOS MEJORES la prospe­
ridad del país en donde se encuen* 
tran.

Y  pensar que todo ese cúmulo 
de riquezas que haría temblar de 
envidia a naciones que nos compa­
decen o nos desprecian, ha sido 
vista con glacial indiferencia por los 
Gobiernos, de los cuáles, el mejor 
sólo se ocupó de ornamentar la Ca 
pital/ es decir, cubrir con galas un 
organismo imperfecto, para mos­
trarlo así a los ojos del extranjero 
observador; y, mientras en la ca­
pital nos hemos gastado las ínfulas 
de gran ciudad, nó aumentamos 
nuestros recursos, sino que acrecen­
tamos nuestras necesidades y exi¡ 
gencias sociales, hasta el extreínode 
haber descuidado por completo , el 
fomento de la agrieultnra, confor-. 
mandóse todos con ensalzarla y de* 
mostrar sus excelencias, pero, sin 
volver nadie la vista a los campos, 
quizá en la esperanza de que em­
presas extranjeras acometerían con 
bríos dicha industria y, que siem­
pre vendría de fuera la moneda qué 
pasando por el comercio usurario, 
iría de nuevo al exterior dejando

algunas migajas en las manos del 
mercachifle sin escrúpulos y sin 
prevención.

Eos tesoros nacionales que no 
pasaron directamente a la bolsa de 
los administradores-tesoros que hoy 
se ven representados en fincas va­
liosas y lujosas posiciones— se mal­
gastaron en'empresas ridiculas, co­
mo la colonización [?] de San Blas, 
Nueva Gorgona, Ea Exhibición 
Nacional, la Codificación inconsul­
ta e indiscutida; paseos diplomáti­
cos y mil aventuras más que die­
ron al traste con nuestros recursos 
y comprometieron al país con una 
deuda extranjera.

E l hambre no la veían entonces 
los poderosos y, se negaba la 
existencia de la miseria: claro 
está, no la sufrían los dirigentes 
y  los pueblos [quedaron incomuni­
cados y las selvas impenetrables 
guardaron sus riquezas “ para la 
posteridad”  o para quien supiera 
arrebatárnosla en beneficio de la 
humanidad.

Sólo el ferrocarril de Chiriquí, 
cuyo costo no está en relación con 
su nula utilidad, fue construido 
gracias a la necesidad “ que un go­
bernante”  cuyo nombre será un 
borrón en nuestra historia, tuvo de 
dar valor y realce a ciertos terre­
nos que llegaron a ser — “ como o- 
tras cosas” — de su propiedad du­
rante esa infausta administración.

Por fortuna el actual mandatario 
parece estar animado de buena vo­
luntad y con la colaboración dé 
hombres de positivo mérito, trata 
de salvar la tierra del desastre, 
dotándola a “ toda costa”  de vías 
de comunicación.

E l problema es -árduo, pero no 
superior a las posibilidades de que 
se dispone para resolverlo. Con 
empeño digno de encomio, ha co*: 
menzado ya la labor.

Aprovechando la necesidad que 
tienen los Estados Unidos, de lle­
var a cabo la construcción de ca­
minos para la defensa del canal en 
caso de un conflicto y dada la obliga* 
ción que tenemos los panameños 
de contribuir de la manera más 
efectiva a la defensa de esta obra; 
el Doctor Valdés, autorizado per 
mandato legislativo, nombró una 
comisión para gestionar la cons­
trucción de una red com.pleta de 
caminosy la adquisición de los re­
cursos indispensables para contri­
buir por nuestra parte a llevar a 
efecto semejante obra.

Es este el primer paso patrióti­
co que se da eu el camino del pro­
greso efectivo del pais, con ánimo 
de salvarlo de la catástrofe a que 
lo han arrojado la imprevisión de 
pasadas administraciones.

A l construirse^ los caminos, pe* 
sará sobre el país una deuda enor­
me pero se abrirán nuevos hori­
zontes y  marcharemos a pasos de 
gigantes hacia el progreso y, los 
panameños podremos exclamar con 
orgullo estas palabras: «la sangre 
de nuestros diermanos, derramada 
por un déspota con barniz demo­
crático, escribió en la Historia^una 
página roja; pero, la administración 
que surgió del crimen de ese dés­
pota, se ha purificado por sí y ante 
el mundo dando satisfacción plena 
al pueblo mártir, labrando su feli­
cidad.”

Ea misión que nos ocupa ña sido 
confiada al Doctor Eusebio A. Mo­
rales, hombre que reúne las con* 
diciones indispensables para mere­
cer la confianza del País: de su 
éxito depende la vida de la Repú­
blica . Esperemos.

M .V . G. C. -

El presente histórico 
frente al Socialismo.

Dos causas poderosamente ficti­
cias oponen actualmente formida­
ble barrera al socialismo: - ¡ f

E l  EGOISMO Y LA IGNORANCIA.
Eos que momentáneamente se 

consideran felices, y rodeados de 
petulancia creen que el porvenir 
siempre los ayudará,

Eos ignorantes que no alcanzan 
a comprender los encantos de una 
vida mejor.

Ambas circunstancias juntas, en 
todas las clases de la sociedad, se 
conciertan hoy contra el socialis­
mo, y logran formar pasajeramen­
te un obstáculo.

Eas grandes tormentas de lâ  
Naturaleza lográn formar monta­
ñas de nieve que por algunos mo­
mentos detienen la circulación de 
algunas activida-f^es ele la vida hu­
mana, hasta q ’ aparece el Sol,q ’ pa­
recía momentáneamente vencido, y 
con su inmenso peder convierte las 
montañas de nieve en agua crista-

[Continúa en la pág. 5J
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C O I^ D iC IO N E S

“ '\/'© 2r‘l o o  P R o j o ”

Aparecerá Iob Sábados y se venderá al 
pregón por valor de UN HEAL el número 
suelto. Se servirán suscripciones a razón 
de UN PESO plata por trimestre, pago 
adelantado.

La colaboración será solicitada y los re­
mitidos, avisos, etc., se publicarán a pre­
cios convencionales. . >

Los originales que no se publiquen, se 
devolverán a petición del interesado. ^

Los artículos políticos que no sean de 
la redacción irán firmados por sus autores, 
así como los que envuelvan cargos de 
cualquier índole.

Í.-.S)

Administrador: LUÍS BQUTiH

PROPIEDAD COLECTIVA

Según hemos leído en nn diario 
le cal, el Poder Ejecutivo represen­
tado por el doctor Ramón M. Val- 
dés, ha solicitado de todos los hom­
bres de buena voluntad que exte­
rioricen sus opiniones con relación 
al problema del hambre, a fin de ha­
cer una selección de ideas en pro del 
desarrollo de la agricultura, base 
positiva de la vida de los pueblos, 
ya que, aunque parezca algo rudo  ̂
ésta sóloypnsiste en la mayor o me­
nor facilidad de alimentarse.

La lucha por el Pan, es el su­
premo ideal de la hnrpanidad, es 
decir, la lucha por la existencia 
(dejando aparte las exagéraciones 
nacidas de la codicia y alentadas' 
por el orgullo.

He aquí, pues, el problema 
máximo de los gobiernos “ el desa­
rrollo de las fuerzas morales y ma­
teriales de los países, para que a 
todos les sea posible sustentar su 
cuerpo y conservar debidamente su 
existencia” .

Pero desgraciadamente aún no 
ha sido comprendida, o no se ha 
cumplido de manera satisfactoria 
esta misión y, los gobiernos se han 
constituido en garantía de los que 
tienen, sin propender al bien pro­
comunal.

No queremes hoy penetrar en 
consideraciones profundas sobre la 
moral de la sociedad presente y, 
únicamente nos proponemos aven­
turar nuestra opinión relaciona­
da con la gran crisis mundial 
de alimentos que ha traído ‘‘sobre

el tapete” la cuestión del pan, co­
mo base de la administración gu­
bernativa.

Nada podría colocar a los pue­
blos en condiciones ventajosas para 
la lucha, q ’ la democratización de la 
propiedad agraria, la abolición de 
la propiedad privada sobre tierras’ 
sobre herramientas, y sobre máqui­
nas, lo cual colocaría a todos /los 
habitantes en pie de combate, para 
empeñar una lucha victoriosa, de 
una manera equtiativa y justa; de 
otro modo, es decir, mientras los 
terratenientes sean el diez o el 
veinte, por ciento de las poblacio­
nes, mientras se alegue por unos 
pocos la propiedad sobre tierras 
podrá haber cosechas abundantes, 
grandes ingenios y gigantezcas ha­
ciendas, pero, frente a la opulencia 
de unos pocos, frente a la abundan­
cia en que nadarán los priviligiados, 
flotará la miseria de los más, el 
llanto de los indigentes, la maldi* 
ción de los desposeídos y, reinará 
en el mundo la injusticia provocan­
do el odio, donde solo amor debiera 
reinar.

( í-Es pues, la hora de proceder 
enérgicamente; el presidente puede 
hasta eniplear mafmm-ilitari^ para 
conjurar el confliccto’b Pero eso 
sí, que no se trate de consolidar 
posiciones que vacilan, ni de acre­
centar la propiedad privada con 
origen s i e m p r e  i l í c i t o .

Examínense, por lo menos, los tí­
tulos y los q ’ no expresen como legí­
tima propiedad, según las leyes de 
la misma burguesía, que vuelvan 
a la comunidad.

Las tierras nacionales adjudica­
das, que no estén cultivadas toda­
vía, q ’ pasen a ser del dominio de la 
nación para el bien común, y, aún 
las tituladas que no se beneficien en 
algo provechoso, sean expropiadas 
en favor de los laboriosos.

Estimúlense los campesinos la 
trabajo; no sometiéndolos per la 
fuerza a la coyunda del coloniaje, 
siempre deprimente, sino, poniendo 
a disposición de los laboriosos los 
recursos del estado.

Máquinas, semillas, sementales, 
y pan para los labradores que no 
hayan acumulado tesoros; tierras y 
vías de comunicación abundantes, 
d^rán resultados plausibles y todos 
los que trabajan serán felices- por 
igual.

Democraticemos lat propiedad a’ 
graria; nacionalicemos^ los re cursos

del Estado y, habrá abundancia sin 
lágrimas; se extinguirá la miseria, 
no será necesaria la humillante 
limosna y, nos colocaremos en el 
camino de la perfección.

Adelante pues! pues demos el 
primer paso; establezcamos la. pro; 
piedad colectiva.

El Socialismo
y la filosofía Cristiana 

no son antañonas
III

al
Las doctrinas de Cristo, el de 

Jiidea, sientan como principio fun­
damental después del amor a Dios, 
el ’ amor al prójimo y- dictan este 
magnífico precepto: “ Ño hagas a 
otro loque no desearas que tehicie-i 
ren a t í ” .

He aquí otro de los puntos de 
contacto entre el Socialismo y las 
doctrinas de Jesús, tocándole al 
primero, la ventaja de luchar por 
llevar a la práctica la teóriá, pro­
curando una equitativa distribu­
ción de los trabajos y de los bene­
ficios, a fin ^e que nadie sea priva­
do de lo que le pertenece como par-, 
te integrante de la humanidad.

E l socialismo que según expre­
sión deí inmortal Jaurès: “ E s doc* 
trina de paz y de amor que tiende 
al perfeccionamiento de la sociedad 
y no a su ilim inación'’ , propende 
a Avna metódica evolución cuyo re­
sultado sea; nó la nivelación brus­
ca de la humanidad, sino la igual­
dad de posibilidades; es decir, quiej 
re colocar a todos los hombres en 
el mismo punto de partida, para 
marchar en busca del bien, ampa­
rados por instituciones ‘que les 
sean comunes’ y que sean una ga­
rantía de éxito.

Desaparecerán por la acción del 
Socialismo, las odiosas clasificacio­
nes que separan "a los hombres 
‘aún después de Veinte siglos’ de 
predominio de la filosofía cristiana 
y la humanidad entera después del 
triunfo definitivo de la idea, se le­
vantará ¿vigorosa y digna, 1/inte­
grada por hombres actives y labo­
riosos, conscientes y felices; todos 
hermanos, todos iguales. J

Cuando las leyes convertidas en 
báculo del- desvalido, dignificación 
de los humildes , y protección am-

\

y
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plia para todos,* suprimiendo el 
‘rendimiento del trabajo^ hagan 
que éste deje de ser escabel de es­
carnio, para conventirse realmente 
en la fuente de la vida, de la moral 
efectiva y de la felicidad común, 
entonces se habrá realizado el man­
dato del Dios de los cristianos: ña­
maos los unos a los otros’’ y el 
*amor al prójimo’, ŝerá^un hecho 
real y tangible.

Y no se diga que esto es utópico; 
porque todos los hombres Son capa­
ces para todo, si no se atrofian sus 
facultades en un ambiente degene­
rador. No hay clases inferiores 
porque lo sean de origen; si real­
mente existe esta inferioridad en 
las clases pobres de todos los paí­
ses, esto se deriva de la miseria en 
que se arrastra la existencia de e-  
llas Tiene que ser inferior el 
hombte que desde niño se ve priva­
do de todo aquello que es científi­
camente indispensable para el des­
ai rollo de sus facultades físicas. 
Por ejemplo:

De la unión de dos infelices nace 
un niño cuya madre privada del 
reposo necesario que debe preceder 
al alumbramiento, ha agotado en 
sus rudas labores, las energías vi­
tales que debía trasmitir a la cria­
tura, la que durante la lactancia, 
recibe, no el alimento vigorizador,

 ̂ sino una sustancia agostada-por las 
privaciones.

Un cuchitril, donde apenas ca­
ben los padres y hermanos del re- 
cienacido, brinda a los delicados 
pulmoncitos un aire viciado, por­
que la falta de ventanas y puertas 
anchas, determinada por la estre­
chura del local, no permite la re­
novación del oxígeno. En estas 
celdas, dignas del Chatelett o de la 
Bastilla, la familia vive alejada de 
los más elementales principios de 
la higiene, 'y el chiquitín crece, en 
este medio ambiente, llevando des­
de muy tierno en su organismo, los 
gérmenes de la escrófula, de la 
malaria y de la terrible tubercoló- 

■ sis. Luego, mal vestido y peor ali­
mentado, crece expuesto a todos los 
oontagios, y las penalidades a- 
nexas a la miseria hacen que su 
cerebro, centro de todas las activi* 
dades humanas, sufra fatal entor- 
pecimimiento; muy natural, si exa­
minan las causas; de lo que resul­
ta como lógica consecuencia la in­
ferioridad física y psicológica del 
individuo.

Pero no es eso todo: Las leyes dic-- 
tadas por los dirigentes que en su 
totalidad han sido los más alejados

de clase maldita, sólo se preocupan 
de la protección a la propiedad, sin 
ocuparsse jamás del obrero, que 
convertido en máquina humana, 
labora, labora sin cesar para en­
grandecer a sus opresores, que pro­
clamando la teoría de la conformi­
dad, alejan más y más el momento 
de la reivindicación—Dando presi- 
samente, * lo que no desearán reci­
bir’. #

No siendo pues un hecho necesa­
rio esta desigualdad ya que sus 
causas son accidentales, han de 
desaparecer, cuando todos los hom­
bres deponiendo el egoísmo, re­
conozcan que son hermanos.

He aquí como el Socialismo tra“ 
tando de implantar la equidad ab­
soluta; lucha por hacer efectivas 
las teorías del Cristianismo, abo­
liendo el derecho presente, para 
establecer el derecho común a la 
vida y sus comodidades, que co­
rresponde a todos los hombres por 
la razón misma de su existencia*

No h3.y pues contradicción en 
sus teorías, solo que los unos cu­
bren tras ellas su egoísmo y los 
otros persiguen la justicia.

J o s é  N a p o l e o n

El presente histórico 
frente al Socialismo

(Viene de la pág. 3a.)
lina que bajan a las llanuras a her­
mosear los campos de la produc­
ción y a aumentar los elementos de 
la vida.

Eso es lo que ocurre en el pre­
sente histórico. El egoísmo y la 
ignorancia aliados, forman una in­
mensa montaña de indiferencia a 
los dolores humanos.

Pero el Sol del socialismo des­
truirá todo eso, transformando .en 
amor el egoísmo; en luz la igno­
rancia y entonces todos los hom­
bres se encontrarán en la llanura 
de una vida encantadora, donde la 
doctrina socialista habrá multipli­
cado hasta lo infinito los deleites 
del placer noble y artístico.

El socialismo no es el despojo, 
sino la gran balanza de la justicia.

El socialismo no es el odio, sino 
el verdadero amor.

Cuando de esto se haya conven­
cido la mayoría, la desgracia huma­
ba empezará a desaparecer.

VARIEDADES

A nuestros suscriptores.

Pedimos mil perdones por el 
retardo que involuntariamente ha 
sufrido la presente edición debido a 
varias reparaciones de importancia 
que se han hecho en la imprenta, 
entre ellas la instalación de luz y 
motor eléctricos, con los cuales 
prestaremos en adelante puntual 
servicio.

Así mismo pedimos que se nos 
ayude con el pago de las suserip* 
ciones respectivas, ya que el dine­
ro el factor imprescindible, para el 
buen éxito de toda empresa.

Tonosf.
En la tarde del día 10 partió para 

Tonosí el poeta don Napoleón Arce, 
colaborador distinguido de este pe­
riódico.

Le deseamos buen viaje.

Con el señor Secretario 
de Instrucción Pública.

Antes de dar publicidad a un ar' 
tículo que reposa en nuestro po­
der, esperamos que el Secretario 
Andreve, nos conteste las siguien­
tes preguntas:

¿Por qué se ha suprimido la Es" 
cuela Profesional de Mujeres y 
continúa el Conservatorio?

¿Por qué se han suprimido tan­
tas escuelas en el Distrito escolar 
de Las Tablas?

¿Por qué muchos maestros que 
alcanzaron buenas calificaciones, no 
han sido nombrados, y, sí lo fueron 
muchas nulidades que se exhibiej 
ron en el exámen?

Esperamos que el señor Secreta­
rio, nos dé una contestación cate­
górica.

De Chitré.
Procedente de Chitré se encuen­

tra entre nosotros la culta y sim­
pática señorita Catalina Jiménez, 
Reciba nuestro saludo.
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Oda a! obrero y al trabajo

Si en los extensos ámbitos 
Que encierra este planeta 
Oyóse del poeta 
El plectro resonar,
Y  con acentos plácidos. 
Sonantes, victoriosos,
De genios portentosos 
La gloria proclamar;

Si con inmenso júbilo 
Se ha oído de la Fama.
La eterna voz que aclama 
La ciencia y el valor;
¿Por qué, Musas olímpicas,
En himnos de victoria.
No engrandecéis la gloria 
De un fiel trabajador?

lCalíupe,'musa espléndida. 
Tañed en este instante 
Vuestra arpa resonante 
Con un amor febril!; 
iPulsadla, hoy que en dulcísima 
Inspiración ardiente 
Abrásase vehemente 
Mi numen juvenil!

¿Qué indica este espectáculo 
Grandioso que centemplo. 
Como a ilusorio templo
Creado en lo ideal?..........
¿Acaso es un fantástico 
Ensueño de poeta,
O de mi musa inquieta 
Delirio celestial?...........

Oh! dirigid unánimes 
La vista hacia el pasado,
A l medioeval estado. 
Generación de Adán! - 
iLeed, de aquellas épocas 
Titánicas la historia.
Traed a la memoria 
Sus hechos con afán!

Entonces a los ínclitos

Esfuerzos del Obrero 
Tod© en el mundo entero, 
Todo se transformó, 
Venciendo los obstáculos 
Que obstruían su camino. 
Siguiendo en su destino 
Que Dios le señaló!

¿Acaso las pirámides, 
Fantasmas del desierto,
No son un fruto cierto 
Del arte creador?
¿Fueron la bella Itálica,
L a espléndida Palmira,
De un numen que delira 
Quimérica labor?

¡Oh nó! que allí descúbrese 
La mano del Trabajo 
Que del olimpo extrajo 
E l rayo destructor,
Y  que creando máquinas. 
Grandiosos edificios,
Da inmensos beneficios 
A l mundo en su labor!

E l pensamiento es águila 
Que se alza en raudo vuelo 
A l fulgurante cielo 
De extensa idealidad,
Y  foj-ma allá en poéticas
Y  límpidas regiones 
Edenes y mansiones 
De bella novedad.

Más ¿quién es el fotógrafo 
Que copia las grandiosas 
Ficciones vaporosas 
De un sueño angelical? 
¿Quién es el mago artífice 
Que con poder laudable 
Convierte lo impalpable 
En maravilla real?...........

Pues aquel sér mirífico 
Cuyo feliz intento

Es ser del pensamiento 
Intérprete, motor,
E s el obrero, enérgico 
Titán que sin receso, 
En pos va del progreso 
Con ínclito valor!

Oh! si este pobre cántico, 
Fruto de amor sincero,
La lumbre del obrero 
Pudiera revivir;
L a gloria de ese Cíclope 
De esfuerzos eternales,
Qne obras monumentales 
Obsequia al porvenir.

¡El es cual impertérrito 
Soldado valeroso t .
Que avanza presuroso 
A  sú ventura fiel;
Y  que, al llegar al término 
De coronar su suerte,
A  veces es la muerte 
Su único laurel!

¡El es quien abre, rígido, 
L a roca eterna y  dura,
Y  allá en su entraña oscura 
Forma taller y hogar! ;
¡El, quien trabaja impávido 
Ante el voraz abismo,
Y  aun en el fondo mismo 
Del turbulento mar!. . . .

I Aclámese con vítores 
Fervientes al obrero,
A  ese imperecedero 
Del Arte defensor!
¡A él que avanza intrépido 
Por su escabrosa senda 
Doy esta humilde ofrenda 
Del más dilecto amor!

Carlos £. Rodríguez J,
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VARIEDADES

Conste
Los que cumpliendo con el man­

dato de nuéstras conciencias, soste 
nemos este semario no formamos 
parte de ningún otro perió­
dico, de índole distinta y que por 
lo tanto rechazamos cualquier sos­
pecha de que seamos objeto, en el 
sentido de atribuirnos una baja en 
el nivel de nuestros ideales.

Justicia al mérito.
Hemos tenido ocasión de vor al­

gunos de los trabajos artísticos del 
joven panameño Tomás S. Goti J. 
entre los cuales robresalen los cua­
dros rótulos luminososos que 
insuperables.

son

Que la indiferencia por todo lo 
nacional, no entorpezca la carrera 
del joven artista, son nuestros de“ 
seos.

Escuela de 
Santa Ana No. 2.

El renombre que ha conquistado 
este excelente plantel de enseñan­
za primaria, le ha valido el au­
mento de matrículas a tal grado 
que se hace reducido el local en 
que funciona.

Actualmente asciende a seiscien­
tos diesiocho el número de las ni­
ñas matriculadas y ha tenido que 
suprimirse la oficina de dirección 
para ensanchar uno de los depar- 
ramentos de grados.

Indicamos la conveniencia de 
ensanchar el local y aun de refor* 
zar el personal dosente, para el 
buen funcionamiento de esta es­

cuela que bajo la dirección de la 
competente educacionista, señori 
ta doña Tomasita Casis, ha llega­
do a ocupar el primer puesto entre 
las escuelas primarias de la Capi­
tal.

Quejas.
Hasta nosotros han llegado las 

quejas de varias señOj-itas que tra- 
trabajan en la fábrica de cigarrillos 
instalada en la calle 15 Oeste y 
que es de propiedad de un señor 
Pedrós.

E l trato descortés del jefe jamai­
cano, y sus modales estúpidos, han 
ido hasta ofender el honor de las 
jóvenes empleadas.

Ultimamente una ellas ha sido 
expulsada de la fábrica después de 
haber recibido los mas soeses in­
sultos de este déspota.

Hacemos constar nuestra protes­
ta.

Sui:ursal de la
“Farmacia Inglesa”
situada en la Calle B No. 33, frente al Hospital Santo Tomás, ofre­

ce a su numerosa clientela y al piíblico en general

Un variado surtido de medicinas de 
patente, perfumería de toda clase,

etc., etc., etc.
Esmero y Prontitud en el despacho 

de Recetas.

H. Verheist, Prop.
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En este taller tipográfico se hace toda clase de trabajos 
relacionados con el ramo

Disponemos de excelente material, y garantizamos pun­
tualidad y esmero en el servicio.

Especialidad en

Programas y Avisos Fúnebres 

Se hacen

SELLOS DE OOMA

Calle 19 Oeste, Números 2 y 4.

Miguel C. Aviles P. i Se Venden
Se encarga de la gestidn de toda 8

, . 4 • .1- • , I  niagníficos lotes de te-clase de asuntos judiciales. â  ^  .i rrenos. Para informes
Calle 14 Oeste No. 89 I  diríjase a esta Imprenta

IrX Z L jD . ‘ ‘ E jI
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